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LIBERTAD RELIGIOSA Y LA IGLESIA 
CATOLICA ROMANA 
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La Iglesia Católica Romana nunca ha renunciado a la doc­
trina de las dos "espadas" proclamada enfáticamente por el papa 
Bonifacio VIII y ratificada en el siglo pasado por el papa Pío 
IX. Hoy como ante, se sostiene que el poder secular debe ser 
administrado en beneficio de la iglesia, y el poder espiritual por 
medio de la iglesia, pero que siempre la espada secular debe 
estar subordinada a la espiritual. El protestantismo nunca debe­
ría olvidarlo y le sería útil pensar un poco en el artículo publi­
cado ya en abril de 1948 por la revista jesuita Cicilita Cattólica 
y que revela claramente las ideas romanas acerca de la libertad 
religiosa: "La Iglesia Católica, plenamente convencida de sus 
prerrogativas divinas de ser la única iglesia verdadera. debe re­
clamar el derecho de libertad sólo para ella, porque tal derecho 
puede ser adquirido solamente por la verdad, nunca por el error. 
Concerniente a otras religiones, la iglesia por cierto nunca saca­
rá la espada, pero exigirá que por los instrumentos legítimos y 
dignos del ser humano no les sea permitido el propagar doctri-
nas falsas. · 

En consecuencia, en un estado donde la mayoría de la po­
blación es católica, la iglesia requerirá que sea negada la existen­
cia legal al error, y sí realmente existiesen minorías religiosas, 
que ellas tengan solamente una existencia de facto sin la oportu­
nidad de difundir sus creencias. . . En algunos países, los cató­
licos se verán obligados a buscar la completa libertad religiosa 
para todos, resignándose a una coexistencia forzosa donde legí­
timamente sólo a ellos debiera ser p~rmitido vivir ... 

Rogamos a los protestantes- comprender que la Iglesia Ca­
tólica traicionaría su fe si se viese obligada a proclamar teórica 
y prácticamente, que el error pueda tener el mismo derecho que 
la verdad, especialmente donde están en juego los supremos de­
beres e intereses de los hombres. El deseo de tolerancia siempre 
ha existido en la iglesia, como lo afirma rn principio y lo aplica 
en la práctica." -, 
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Entonces, donde los católicos romanos están en la mayoría, 
debe negarse a las minorías religiosas su existencia legal, como 
aquí sé afirma - y así se procede en Italia, España, Colombia. 
Donde los católicos romanos están todavía en la minoría, como 
sucede en los Estados U nidos de Norte América y varios país2s 
de Europa, ellos reclaman el derecho a la libertad religiosa para 
su iglesia, porque se resignan a ser obligados a la convivencia 
con gente de otros credos en países donde "legítimamente sólo 
a los católicos romanos debiera ser permitido vivir." Esto es la 
idea básica: La religión católica romana es la única verdadera re­
ligión. El error no tiene derecho de existir y ningún estado tiene 
el derecho de ayudar al error. El estado existe sólo para favo­
recer y promover la Iglesia Católica Romana . . . Piensen un 
poco en tales pretensiones los protestantes, para evitar inútiles 
ilusiones con respecto a posibilidades de acercamiento entre la 
iglesia católica e iglesias protestantes. 

La Iglesia Católica Romana, debido a su constitución, no 
puede concebir una unión entre ella y cualquier iglesia protes­
tante, a menos que esa unión signifique una rendición incondi­
cional de la iglesia protestante. La mayoría de los teólogos pro­
testantes a quienes últimamente la "revista "Christianity Today" 1 

solicitó una contestación a la pregunta si habría una base para 
una unión eclesiástica protestante-católica romana, respondió que 
no. Uno de ellos, el Prof. Th. Mueller de St. Louis, explica su 
respuesta negativa con el hceho de que la Iglesia Romana ha 
rechazado en el concilio tridentino una vez para siempre los 
dos fundamentos de la Reforma, i. e. l. que sólo las Escrituras 
son la fuente y regla de la fe y 2. que los pecadores son justifi­
cados y salvados únicamente por la gracia divina mediante la 
fe en Cristo, sin obras. Por declarar anatema estas dos doctrinas 
bíblicas, el concilio abrió una brecha infranqueable entre el ro­
manismo y el .fiel protestantismo. 

Hermann Sasse, de Australia, otro de los eruditos que con­
testa con "no", llama la atención a la trágica situación del cris­
tianismo actual. diciendo que "el catolicismo romano necesita 

1) Christianity Today, tomo V número l. 
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el testimonio de la Reforma para· .contrarrestar los elementos 
paganos que ha asimilado. El protestantismo moderno y-a no -es 
capaz de presentar este testimonio porque ha abandonado ·t-árttas 
doctrinas de la Reforma. La verdadera iglesia· sabe que su uni­
dad no es una esperanza humana sino ya una realidad en este 
mundo, realidad que se hará manifiesta cuando jUJ.?.tamente con 
la gloria de Cristo será revelada la escondida gloría de su cuerpo, 
la Iglesia." . 

Bo Giertz, el conocido obispo suec.o que el año . pasado 
visitó Sud Amércia. confirma esta impre~ión de que la Iglesia 
Católica Romana asimiló muchos elementos paganos y,' sostiene 
que en esta parte del continente americano la Iglesia Católica 
disfrutó durante cuatrocientos años de una influencia casi mo­
nopolista, pero que se limitó a desplegar una tenue capa de bar­
niz cristiano sobre· el viejo paganismo, Todavía hoy existen 
varios cultos de sacrificios paganos no sólo fuera sinc5 también 
dentro de la Iglesia Católica de Sudamérica. Los conocimientos 
de la doctrina cristiana son increíblemente escasos. Solamente 
en casos aislados la juventud católica ·de Sudamérica recibe una 
enseñanza más profunda en· los problemas de la fe, ·y el · s~rrrión 
predicado en la lengua del pueblci y los himnos enton.ados por 
la congregación son una excepción que se dC'be a los esfuerzos 
de sacerdotes inmigrados desde Norteamérica -o Alemania. De 
este modo el obispo Bo Giertz llega a la conclusión siguiente~ 
"Sólo aquel que se familiariza con el catolicismo en SudamériCJ 
comprende la importancia que la Reforma tuvo no sólo para 
la Iglesia Evangélica sino también para aquella parte de la lgl~­
sia Católica que entró en contacto con la Reforma." 

F. L. 

DEMASIADO TARDE 
.·,·. '. 

En las estadísticas de los últimos años figura en. primer 
plano el accidente como causa de la muerte. En nuestra era· alta­
mente industrializada la mayoría de los hombres no muéren en 
su cama después de una larga enfermedad. U na muerte violenta-




